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Una consigna para la Juventud española:
L a s  Juventucíes L ibe rta ria s  LA HISTORIA SE (¡DIERE REPETIR

_  ^  ^ I __ __^ M a a  onM ntifl.ante et nueno G ob iern o
Se ha coHStiinído el nuevo Gobierno cotí motivo de una crms 

planteada -y provocada por cierto sector antifascista, t i  nuevo t o  
bienio presidido por un socialista moderado, no representa a ja  to­
talidad del pueblo español. N i al Frente Popular. Existe ima tuerca, 
considerable de trabajadores que no se .nenie representada. 
ven con simpatía la formación de ese Gabinete democrático. L asJu  
ventudes Libertarias, sus 2 S 0 .0 0 0  afiliados, tampoco están confor­
mes con el Gobierno presidido por Neqrin. V  no pueden estar in ­
formes. perqué de la dirección política v
española se ha desplacado a las Organicaciones sindicales, dándolos 
nueve ministerios a los partidos políticos. Que no represeniaii m al 
•JO por 1 0 0  de los trabajadores. Podrán representar a. la clase media 
V a la pequeña burquesía. pero jamás a ¡oŝ  proletarios.

Las Juventudes Libertarias dan su opinwn ante el nuevo Goiner- 
no No estar, conformes con él,
Hav que dar una norma de actuación. F  la dan. D icen. 
medio para Poder garantizar ¡a Revolución, que f f  
del Gobierno actual está en Peligro es

^  S  «

tra travectoria revolucionaria. Pero la serenidad v la consciencia se 

nomos oue tener cu cuenta aue estamos
deben seguir con la misma unidad de .mmpre. A llí, hav un enenng
delante: el fascismo. Hay que vencerle. . .  . r , ,  rnmi

Fn la retaguardia, volvemos a repetirlo. Serenidad. Los  C o m í 
tés responsablí serán los que en todos momentos den 
para nuestra actuación. Mientras tanto,
forma categórica que. la Revolución sera, al fin v al cabo, quien

Sindicatos kan de form arla Alianza 
Obrera Revolucionaria. Las Juventudes v sus organismos P  ^  
dé la Juventud Revolucionaria. Para todos, una advertencia. Espa

" "  frente al nuevo Gobierno,
las Juventudes Libertarias.-

El fingido democratismo y los artificios politices qne se vienen sncediendo con nna 
velocidad inusitada, nos hacen pensar que la Historia se repite. Y  al decir historia, 
nos hemos de referir a la Historia de las consignas contrarrevolucionarias, que sne^  

dieron a  todo acto de emancipación social, que tuvo como prólogo la lucha violenta 
de una clase vejada y escarnecida contra la casta dominante de la alta buiguesm.

En España, el 19 de julio, el pueblo se vio sorprendido por una sedición facciosa. 
A esta sedición se fueron sucediendo episodios épicos de lo que ha de ser la nneva 
historia del proletariado; ios facciosos fueron gaUardamente vencidos en sus posicio- 
nes. de antemano conquistadas, / alejados en un principio a bastante distancia de 

la capital de España. Fueron aniquilados en la  Montaña, en el Campamen o. en 
calá de Henares, en Guadalajara. en la Sierra, y fueron derrotados al grito revolu­
cionario de la clase trabajadora. En aquel momento todos callaron. Los que teman par-

(Continúa en la página central.)

......................................................................................................... ............................................

En la trinchera, vigilante, contra el capitalismo mundial.
¡ P o r  la  R evo luc ión ! Agustín.)

de la Juventud Revolucionarla
Ayuntamiento de Madrid
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El Frente de la Juventud Fevoíucíonaría,)]a ^lienzaObrera Revolucionaria'impedirán eue la Revoluciiín
P A R A  EL P A R T ID O  C O M U N I S T A

T

Controlados y obedientes
Terminó aquel Gobierno del que formaban parte las Organi­

zaciones sindicales, porque asi le convenía al Partido Coma- 
nlsta j  a las potencias extranjeras. Hoy no estará de más el 
echar la vista atrás para mirar algunos hechos que demuestran 
de una manera rotunda la desobediencia del Partido Comunis­
ta. El partido que en todos los sitios y a todas las horas habla 
de la disciplina férrea, de la obediencia ciega, de acatamiento 
a las órdenes del Gobierno, también de aquel Gobierno del que 
él formaba parte. El partido que, como todos los que mn- 
clio hablan, poco hacen. El partido que no era obediente a pe­
sar de estar “controlado” . Mas como no nos gusta hablar por 
hablar ni criticar por sistema, vamos a dar a  la luz pública 
uno de los machos casos en que se demuestra todo lo que an­
teriormente decimos.

La Escuela Popular de Artillería de Lorca (Murcia) estaba 
bajo el control del ministro de Justicia. En esta Escuela estaba 
de profesor un tal Antonio Garcés González. De director, don 
Luis Salina.s. El entonces ministro de Instrucción pública, Jesús 
Hernández, había encargado al citado capitán profesor de la 
Escuela una misión especial cerca de los Montes Urales.

Antonio Garcés González, el día 19 de diciembre de 1936. diri­
ge un telegrama al subsecretario de Instrucción pública, Roces, 
en ei que dice; “Acepta misión encargada. Seguiré trabajando 
en esta Escuela hasta recibir orden de salida.” Por lo que pa­
rece, la autorización para marcharse de la Escuela se la tenia 
que dar el ministro de Instrucción pública y no el de Justicia, 
a quien correspondía el mando de las Escuelas Populares de 
Artillería. También podía suceder que como el tal Antonio Gar­
cés es comunista y el ministro de Instrncción pública también 
lo es, pues se entiende: entre compañeros anda el lío.

El día 31 de diciembre de 1936—dice días después— el snbse- 
cretario de Instrucción pública comunica á¡ director de la Es­
cuela: “ Interesa, por aiiunto directamente relacionado con la 
lucha, se presente urgentemente en este Ministerio el capitán 
Antonio Garcés.” Dos días después, es decir, el dia 2 de ene­
ro de 1937, por telegrama dirigido por Roces, subsecretario de 
Instrucción pública, a Antonio Garcés, le dice lo siguiente: “Re­
cabada autorización telegráñea ministro de Justicia, tan pron­
to llegne debe salir directamente a Los Alcázares para unirse a  
grupa. Saludos. Roces.” En el mismo dia el citado Roces co­
munica al director de la Escuela, en telegrama oficial, lo si­
guiente: “Recabada autorización telegráfica ministro de Justi­
cia para Garcés, mego, tan pronto llegue autorización, extienda 
pasaporte Garcés para trasladarse sin pérdida de momento a 
Los Alcázares. Saludos. Roces.” £1 capitán Antonio Garcés Gon­
zález. desobedeciendo las órdenes del director de la Escuela,

que DO le autorizaba a salir de allí mientras no llegase la Orden 
del ministro de Justicia, salió con dirección a Los Alcázares, 
con objeto de tomar el avión que le trasladase a Rusia.

El director de la Escuela, sabiendo que el citado profesor es­
taba en e! aeródromo de Los Alcázares, le dirigió al comisario 
de Guerra de aquel aeródromo el siguiente telegrama: “Tenien­
do órdenes det ministro de Justicia de no autorizar salida de 
Garcés, es necesario, para que pueda incorporarse viaje, gestione 
co?. ministro me ordene dejarle salir.” El día 3 de enero, el 
subsecretario de Justicia le dirige un telegrama al director de la 
Escuela Popular de Artillería de Lorca, diciéndole: “De orden 
ministro y por acuerdo de Consejo de Ministros, NO AU T O R I­
CE salida profesor Garcés, quien deberá seguir curso hasta 
terminación.” El mismo dia 3, el director de la Escuela comuni­
ca por telegrama al comisario de Guerra del aeródromo de Los 
Alcázares lo que le comunicó a él el subsecretario del Ministerio 
de Justicia. Dice así el telegrama: “Diga toda urgencia a ca­
pitán Artillería profesor de esta Escuela, Antonio Garcés Gon­
zález, que POR ACUERDO CONSEJO D E  M INISTROS SUS­
PENDA 'SU SALIDA y se incorpore mayor brevedad a Lorca."

Hasta aquí los telegramas escuetos, que hablan por si solos. 
Un individuo, miembro del Partido Comunista, a pesar de que 
un Consejo de Ministros no autorizó su viaje a Rusia, se mar­
chó, obedeciendo órdenes de un ministro de su partido, que tam­
poco cumple los acuerdos de un Consejo de Ministros. T  ahora, 
'.quiénes son los incontrolados? ¿Quién los obedientes? ¿Serán 
los únicos “controlados” el Partido Comunista y  sus minis­
tros?

Alrededor de este asunto creemos qne son completamente in­
útiles los comentarios; mas no está de más que se conozca que 
los ministros del Partido Comunista mandan a  militantes de ese 
partido a gestiones fuera de España, salidas que no autoriza el 
Consejo de Ministros.

Seria conveniente conocer la opinión de Jesús Hernández y 
.\lvarez del Vayo. El uno como ministro que envía a un indivi­
duo a estudiar a otro país. El otro, como ministro de Estado del 
anterior Gabinete.

Nosotros sabemos positivamente que esos incontrolados de qne 
habla el Partido Comonista no existen en la C. N . T. Existen en 
el Partido Comunista, comenzando, como es lógico, no por la 
base, sino por las alturas.

Este documento que hemos dado a conocer es solamente uno 
de los infinitos que existen. Por lo tanto, no es ni uu hecho 
aislado nf una casualidad. Es la norma de actnación del partido 
de obediencia ciega, de disciplina de hierro, del Mando Unico 
y de las recaudaciones pro “Konsomol” .
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A S P E C T O S  D E B A R C E L O N A

EL NUEVO LIDER DE LA PATRONAL
CATALANA

La burguesía catalana distinguió­
se siempre, además de poseer un 
odio feroz contra el proletariado, en 
adorar y rendir pleitesía a un hom­
bre en el cual vieran las cualida­
des necesarias para ser su salva­
dor.

Recordemos a Cambó, ídolo de la 
Lliga. Las órdenes que daba este 
funesto personaje eran acatadas, sin 
excepción, por toda la clase patro­
nal catalana, banqueros, comercian­
tes y tenderos, que había deposita­
do toda su conñanza en él.

La estrella de Cambó empieza a 
palidecer cuando .en el tinglado po­
lítico aparece Gil Robles. Como la 
burguesía estaba bastante desenga­
ñada de Cambó le mira con simpa­
tía. Y  mientras la Lliga pierde te­
rreno, la Ceda empieza a subir como 
la espuma.

Llega el 19 de julio. Cambó y Gil 
Robles quedan eliminados. La bur­
guesía catalana está aterrorizada. 
Sus caudillos han desaparecido y no 
ven en parte alguna al sustituto.

Pero ya el hombre esperado anhe­
losamente se perñla en el horizon­
te. De una manera fugaz, impreci­
sa, pero que a cada momento se 
hace más tangible. Se llama Juan 
Comorera. Los dos personajes fu­
nestos han encontrado un digno su­
cesor. La burguesía catalana respi­
ra tranquila.

Cuando este personaje se perfila 
de un modo definitivo como el nue­
vo Mesías de los patronos, es cuan­
do empieza a actuar al frente de la 
Consejería de Abastos. Da rienda 
suelta a los apetitos desenfrenados 
de los especuladores, que hasta en- 
tonces no habían podido dar señales

de vida. S I proletariado es quien 
paga, como de costumbre, las con­
secuencias. Las subsistencias sufren 
un aumento extraordinario y se re­
montan a alturas que no son dables 
a alcanzar a la clase trabajadora.

Y  se da el caso paradógico de que 
a los pocos meses de Revolución, en 
Barcelona pueda comer solamente 
el que tenga dinero en abundancia. 
La "quinta columna”  puede seguir 
dándose la vida de abundancia que 
llevaba hasta julio.

Cada dia se descubren pasteleos, 
maniobras infames; miles de patatas 
se pudren en un almacén, mientras 
la población se muere de hambre.

Y  este funesto politicastro, de una 
conducta tan detestable y contrarre­
volucionaria, secretario general do 
un partido que cabalga a hombros 
de la U. G. T., según frase de un

pierda
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destacado militante de esta organi­
zación, presenta nada menos que to­
do un Plan de la Victoria.

En'el moderno Gran Price se ha­
ce la presentación. La misma gente 
que llenaba el local cuando habla­
ban Cambó o Gil Robles lo ocupa 
por completo. Su discurso es, ade­
más, una violenta diatriba, no sola­
mente contra la C. N. T., sino con­
tra toda la clase obrera. Antes que 
los intereses de ésta son los de la 
burguesía. Y  el auditorio de cara 
rolliza y abdomen pronunciado jalea 
con entusiasmo el discurso contra­
revolucionario de su nuevo líder. Y 
con frenesí repiten la frase que les 
llena la boca: “ Este es nuestro hom­
bre.”

Ante este hecho se ha producido 
la reacción natural entre el prole­
tariado, y puede asegurarse sin te­
mor a equivocación alguna que es­
ta clase de personajes tienen vida 
solamente ahora que el temor de la 
guerra nos hace aguantar muchas 
impertinencias; porque el día que 
ésta termine, el día que el fascismo 
esté aplastado por completo y el 
pueblo trabajador pueda moverse a 
sus anchas, a todos estos puercos Ies 
llegará su San Martin.

Pablo P A U L L A D A
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O P I N A

EL FRENTE
El sefundo batallón de la 82 Brigada 

Mixta, pertenecientes en parte a las Ju­

ventudes Libertarlas, damos nuestra opi­

nión sobre la posición falsa y oontrarre- 

voluclona-ria de las J. S. U. Las JJ. LL„ 

que estamos en las trincheras de la L i­

bertad, en el Frente de Teruel, opinamos 

que las J. S. U., espirltuaimente están uni­

das con las JJ. LJj.; pero los dirigentes, 

que tienen poco de trabajadoree, las han 

apartado de sus hermanos los Jóvenes L i­

bertarios; por lo tanto, opinamos que le 

F. I. J. L. debe dirigirse a  toda la juven­

tud antifascista para orientarla por el 

camino recto y firme que la juventud es­

pañola ha de seguir en la guerra y en la 

Revolución.

LAS JJ. LL. DEL SEGUNDO B A ­
TALLON DE LA  82 BRIGADA  

a n x T A

El

Ayuntamiento de Madrid
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El quinto no matar
[Por Alfonso M A R T IN E Z  R IZ O

Expresimentc para JU VEN TU D  LlBREí

La vida está llena de incongruencias y  el hombre es una paradoja vi- 
vícate.

“ No matarás” , dicen que ordenó Dios en el Sinai, entre relámpagos, y 
truenos, esculpiéndolo el farsante de Moisés en piedra, porque entonces 
aún no se conocía el papel.

Este es el dogma, orden dada por Dios, al que debieran someterse quie­
nes creen, quienes suponen indiscutible su existencia y su supremacía, 
obedientes a sus mandatos porque temen sus iras.

Pero se da el caso de que esos creyentes son los más fieros victimarios 
conocidos; los desatadores de guerras religiosas, comerciales o políticas; 
los ejecutores de sentencias de Tribunales que ellos mismos forman y los 
creadores de los refinados tormentos de la Inquisición.

Nosotros, los anarquistas, no creemos en Dios ni en leyes dogmáti­
cas, y  somos, sin embargo, como enemigos de toda violencia y  toda coac­
ción, los enemigos sentimentales de la muerte.

Y , sin embargo, nuestra ética, en pugna con la de los dogmáticos, nos 
indica no sólo el derecho a matar, sino el deber de hacerlo.

Aclaremos esto.
Nosotros no admitimos más leyes que las de la Naturaleza, sometién­

donos a ellas porque son la esencia de la vida. Tales leyes determinan 
que el cuerpo pesado tiene el derecho y el deber de caer cuando no hay 
apoyo que lo sustente. Que el corcho tiene el derecho y el deber de flotar 
sobre el agua. Que los ríos corran hacia abajo y  no hacia arriba.

De estas leyes primordiales y  axiomáticas se derivan otras de índole 
moral. El hombre es, por ley natural, sociable. De tal ley se deriva^ otra 
de orden moral, correspondiente a la solidaridad humana. Esta esta im­
puesta por la Naturaleza con fuerza indestructible, pero en el orden moral 
únicamente. De hechos análogos nace la pauta de nuestra ética anar­
quista. ,. . .

Y  esta ley moral, este postulado de nuestra etica, nos dice que, siendo 
la víbora un enemigo de la Humanidad, por solidaridad humana debemos 
matarla, aplastarle la cabeza en cuanto tengamos ocasión.

Tenemos el derecho de matar las víboras y también el deber, porque 
en las leyes de la Naturaleza, los derechos y deberes son una misma cosa. 
Tenemos asimismo el deber y el derecho de destruir las moscas, que nos 
contagian enfermedades numerosas; y los mosquitos, propagadores del pa­
ludismo; y  los piojos, y la ratas, etc., etc.

Con la indicación de que, como dijo Franklin, aunque con intenciones 
diferentes, quien mata a una víbora mata, con ella, toda su descendencia. 
(Cada víbora produce cada año diez o doce huevos, que incuba, saliendo 
los viboreznos del claustro materno tras de romper el cascarón.) Quien 
mata un piojo, mata los miles de piojos que procrea en pocas semanas,

Y  bien; la vida es prolija en sus manifestaciones, pero guarda siempre 
una congruencia de directrices generales.

Ascendiendo desde el mundo animal al humano y al social, también 
tropezamos con víboras, que tenemos el derecho y  el deber de exterminar; 
-tales son los traidores.

Dicen que dijo Dios; "N o  matarás.”  Y  los f^cistas matan en nombre 
•de Dios, y nosotros, aunque nuestro sentimentalismo nos torture,^ tenemos 
el derecho de matar y aniquilar a los fascistas: a esa piojera nacional que 
nos ha salido por la falta de aseo a que nos encontrábamos condenados.

N i uno debe quedar. Pero hay otros traidores, también mucho más pe­
ligrosos, que están pidiendo a gritos, con su conducta, que los pongamos 
cara a la pared. Los traidores hipócritas infiltrados en nuestras filas que 
intentan desvirtyar nuestra obra revolucionaria. La serpiente aterida de 
^río y recogida en nuestro pecho, que más tarde muerde.

Se ha dicho que si antes de la guerra mundial se hubiese dado muerte 
.a diez o doce personajes, se hubiese podido ahorrar la muerte de vanos 
millones de hijos del pueblo.

Es evidente que si antes de la intentona canalla española se hubiese su­
primido a Franco, Mola, Cabanellas, Queipo, Millán Terreros (no se llama 
Millán Astray, como el carcelero de su padre) y  algunos semejantes, se 
hubiesen ahorrado los miles de muertos que han caído en los campos de 
batalla de una y otra parte.

Poniéndonos en el caso de la presente actualidad y ante algunas ac­
tuaciones traicionera.s, que intentan enturbiar nuestras aguas y desvir­
tuar nuestra Revolución, con consecuencias en el porvenir imposibles de 
calcular previamente, pero indudablemente de gran volumen, es evidente 
que unas cuantas vidas de elementos nocivos pudieran salvar las de in­
contables compañeros en un futuro no muy lejano.

Tenemos el derecho y el deber de matar. Se trata de una obra profi­
láctica. Y  yo no aconsejo nada, sino que me limito a señalar un problema 
•ético de trascendental importancia. Cada uno que reflexione y forme su 
juicio y actúe siguiendo los dictados de su conciencia.

Y  que los elementos malsanos reflexionen también que es la principal 
finalidad de este escrito original de quien ni es capaz de matar las chin- 
• ches que no le dejan dormir. Debilidad e inferioridad que deploro.

La oportunidad tiene un peso inmenso en la Historia. Y  los momentos 
actuales son decisivos y  trascendentales. .. — ¿aaT"-

Los anarquistas somos muchísimos miles en España y  hemos derra­
mado muchísima sangre. Y  no dejaremos que se burlen de nosotros y de 
nuestros muertos. Pero será una lástima el que esto cueste nuevos to­
rrentes de sangre. Una medida profiláctica puede evitarlo ahora. Que los 
miorbos políticos lo tengan en cuenta. Es cuanto deseo.
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El “ Cerro del Aguila” , visto desde la trinchera más próxima,
V en la cual nuestros soldados esperan la orden de ataque.
•' (ítobo Agustín.)
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LA REVOLUCION NO HA MUERTO
Ha nacido un nuevo Gobierno.
Gobierno que tiene por base la deslealtad del Partido Comunista y  la 

presión que hacen las democracias europeas, interesadas grandemente 
ahogar la Revolución española.

Y  ha nacido muerto.
Porque por muerto se puede dar quien se opone a los anhelos de un 

p u e L  en armas que vierte su sangre en aras de un ideal de justicia so-

E l pueblo español no se somete ni tiene por qué someterse a las deci­
siones de ninguna potencia extranjera.

Lucha precisamente contra esto.
E l pueblo español tiene derecho a darse el régimen de convivencia 

que él crea por conveniente, sin trabas de ninguna especie.
Y  el actual Gobierno nace para imponer un régimen al dictado de unas 

potencias y unas democracias que han permanecido indiferentes ante nue^ 
t ío  dolor o han llenado sus arcas con el oro que nos han a^^batado pre­
tendiendo prestarnos una solidaridad que están muy lejos de sentir.

Por eso nace muerto.
Le falta el calor del pueblo que lucha y  trabaja.

Representa la contrarrevolución, iniciada al pasar los primeros días de 
lucha para aplastar el criminal levantamiento fascista.

Ha nacido de la deslealtad de un partido sediento de mando.
E l Partido Comunista ha provocado la crisis para servir fielmente a sus

" “ crisis que ha tenido por objeto desplazar del Gobierno a la Confed^
•' HpI Trabaio V a Largo Caballero, como representante de

la uS ón  General de Trabajadores, por oponerse a dejar paso a la contra-

’^^'^Aparentemente la contrarrevolución ha triunfado.
Pero la REVO LU C IO N  no ha muerto.

Y °r¿ n ís^ “ pu'̂ 'de matar un Gobierno que ha nacido muerto.
La R EV O LU C IO N  anida en los pechos y  cerebros de miles de comba­

tientes oue hoy están en las trincheras.
Nosotros no estaremos con el nuevo Gobierno, porque no queremos

nada con cadáveres.
Estaremos firmes en nuestro puesto.
Con la REVO LU CIO N.
Frente al fascismo. . ,
En las trincheras y en el trabajo cotidiano, para contribuir a la pronta

victoria que el pueblo necesita. . i j  i i* j
Nunca con quien no tiene mas personalidad que la deslealtad.
Ni más deseos que esclavizar a un pueblo, desoyendo sus anhelos.
La REVO LU C IO N  no ha muerto.
Y  menos puede matarla un cadáver.
Los tiempos de los fantasmas han pasado.
Hoy sólo hay una realidad: el pueblo español, con las armas en la 

mano, luchando contra sus opresores seculares.
Con fe en el triunfo.
D ’,spuestos a no retroceder un paso en las conquistas hechas con la san­

gre de los que cayeron.
Y  a no tolerar imposiciones que puedan mermar nuestra soberanía. 
Con los que honradamente defiendan la causa del pueblo.
Nunca con muertos ni desleales.
Sin someternos a más voluntad que a la que emana del pueblo. 
Estamos frente al capitalismo mundial.
Por esto no aceptamos la mediación descarada de Inglaterra, Francia 

y  Rusia para hacernos tragar un pacto que nos denigra.
Para ello no hacia falta que el pueblo español hubiera derramado tanta 

sangre.
I Atrás los muertos I 
¡Paso a la R EV O LU C IO N l

Ayuntamiento de Madrid



A los tralnjailores que dan los campos de batalla por aplastar
7 representan
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N U E S T R A  R E S P U E S T ANO TO LER AR EM O S
QUE SE NOS AVASALLE

Por Olegario L U C E A

Me resulta bastante doloroso escribir estas líneas para tener que ocu­
parme de los eternos disconformes con la Justicia social. Mas dentro del 
disgusto que me ocasiona la conducta seguida por aquellos que todavía 
proclaman “ primero ganar la guerra’’ , me considero satisfecho repitiendo 
una vez más cuán equivocada resulta la dirección que le dan a la guerra los 
que interpretan miserablemente el sacrificio inigualado y  la actuación hon­
rada de los hombres representativos de las ideas libertarias.

En Barcelona hay todavía heridas sin cicatrizar, resultado del veneno 
que han esparcido unos cuantos desalmados, sin pensar que las conse­
cuencias de tan suicida finalidad pudieran habernos colocado a todos en 
situación delicadisima si la C. N. T. y la F. A. I. se hubieran colocado al 
mismo nivel de los protagonistas contrarrevolucionarios. Pero los anar­
quistas, conscientes de su misión, recabando para sí la mayor responsabi­
lidad de los momentos trascendentales que vivimos, han detenido la ola 
fascista que iba dirigida contra ellos, únicamente contra ellos y en bene­
ficio exclusivo de los secuaces del fascio. Han puesto de manifiesto nues­
tras Organizaciones su capacidad pacificadora y  han discurrido por la sen­
da del sacrificio, maldiciendo el camino del odio que se les ofreció.

Cataluña, sede del anarquismo, es la inquietud de todos los sectores y 
partidos que no comulgan con la Revolución Social. En las tierras catala­
nas, donde ya la semilla anarquista ha fecundado admirablemente y  donde 
se vive bajo una razón social revolucionaria, ha caído la cizaña político-, 
burguesa en busca de lo que siempre distinguió a esta maldita casta. Vano 
intento el de la plebe capitalista. Cataluña irá siempre en primera linea 
por las reivindicaciones sociales, y  el progreso operado en esta envidiable 
región nada ni nadie podrá usurparlo. Además de sobrar medios, está in­
tacto, quizá más vivo, el sentimiento de la vida libre y  humana.

Ha sido Cataluña, donde contamos con lo más importante, con lo más 
delicado y  con lo más esencial para llevar a la práctica nuestro programa, 
quien ha tenido el gesto altamente humanitario, moral y revolucionario 
de no querer enfrentarse con sus hermanos los trabajadores de otras ten­
dencias políticas y  sindicales. Es asi como se dignifican las Organizaciones 
obreras y quedan al descubierto los traidores, que sólo les interesa la ex­
plotación del hombre por el hombre. Los anarquistas hemos sido agredi­
dos cobardemente bajo un plan criminal premeditado, y  hemos tenido que 
sufrir la pérdida de muchos seres que nos son muy queridos. Berneri, 
Ascaso y  otros muchos buenos militantes de nuestras filas han sido muer­
tos alevosamente.

Nos repugna ocupamos de hechos y  propósitos en contra del proleta­
riado. Y  nos cuesta mucho tener que pensar el día que perdamos la ecua­
nimidad, respondiendo adecuadamente a tanto canalla y  asesino, que sólo 
sabe luchar con el dinero y desde la comodidad. Por eso prevenimos. Si\ 
después de tanto advertir peligros irremediables llegara el momento inevi­
table de señalar un bis a bis, nadie culpe a los hombres de la Confedera­
ción Nacional del Trabajo y  a la Federación Anarquista Ibérica de los 
hechos. Todos nos conocen como militantes de la RAZON, y  nadie ignora 
que preferimos morir antes de que nos puedan tachar de cobardes.

{Cuidado! No podemos tolerar que se nos avasalle por el mero capri­
cho de no pensar igual que los provocadores. Respetémonos como herma­
nos y vayamos construyendo por cuenta de ir derribando. En la vanguar­
dia, como en la retaguardia, hay que avanzar para no retroceder. Nadie 
colabore con el fascismo, porque nos tendrá enfrente y  le destruiremos 
sin contemplaciones. Abusar de la bondad es querer encontrarnos, y  asi 
como condenamos toda suerte de movimientos dictatoriales, cuando nos 
llega la hora del combate, al igual que en la normalidad, somos anar­
quistas.

Diez meses de lucha sangrienta es un balance sagrado para las aspi­
raciones de los desheredados, que van ganando la guerra a costa de lo 
más difícil que hay en la vida. Diez meses de guerra, de dolor, de sangre, 
de lágrimas, de luto y  de necesidad son para reflexionar en nuestros actos 
Burlarse del hombre pobre, honrado, trabajador y  combatiente o querer 
desvirtuar el anhelo que llevó puesto en el corazón y  en el fusil el guerrero 
proletario, es pensar y sentir de la misma manera que lo hacen los asesinos 
de Franco.

¡ Cuidado! La Revolución Social llegará a feliz término, pese a todos 
los argumentos de C A PTAC IO N  DE MASAS que emplean los políticos. 
Nosotros queremos prevenir a los trabajadores de lo que se ha intentado 
ya. Y  les recordamos aquellas magnificas palabras que dijo en un mitin 
del Cine Salamanca nuestro compañero Cipriano Mera: “ Si tuviera que 
disparar mi fusil contra mis hermanos los obreros, seria un vencido. Sin 
embargo, no me cansaré de disparar contra los fascistas de vanguardia 
y  los emboscados de retaguardia.”

..... ..... .................................. ....... ........ ...................... ...

L A  H I S T O R I A  S E  Q U I E R E  R E P E T I R

Comisión
Estimados camaradas: Salud.
Hemos recibido vuestra carta, de la que nos congra­

tulamos.
Somos fervorosos partidarios de la unidad de toda la 

Juventud Revolucionaria. Lo hemos dicho mil veces y 
lo hemos demostrado otras mil. Hemos discutido vues­
tras bases de unidad, no solamente nosotros, el Comi­
té Peninsular, sino toda nuestra organización. Bases 
que han sido rechazadas por nuestros jóvenes liberta­
rios, por no representar en ellas el espíritu revolucio­
nario de la juventud española, y particularmente a los 
jóvenes combatientes por la Libertad.

A  vuestras bases las Juventudes Libertarias han res­
pondido con otras, interpretando el sentir del momento 
revolucionario que vivimos. Nos consta que estas nues­
tras bases de unidad sólo han sido discutidas y recha­
zadas por vosotros y  no por vuestra organización ju­
venil.

Se ha discutido de Comité a Comité, es decir, entre 
vosotros y  nosotros, todo lo que por discutir pueda ha­
ber, y no hemos llegado a un acuerdo concreto. ¿Por 
qué? ¿Ha sido acaso por nuestra culpa? Sabéis bien 
cierto que no. Decir lo contrario significaría faltar a la 
verdad. Hemos transigido por nuestra parte todo lo 
que se podía transigir. ¿Habéis hecho vosotros lo pro­
pio? ¿Queríais acaso que hiciéramos dejación de las 
ideas que nos alientan? ¿Queréis que nos volvamos 
marxistas, si nuestra concepción es libertaria?

Volvemos a repetir una vez más que deseamos, que 
anhelamos la unidad de toda la juventud española, pero 
sobre bases netamente revolucionarias que interpreten 
la gesta transformadora que está realizando el pueblo 
español.
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Por la trinchera, camino de la primera línea.
(Fotos Agustín.)
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bien vosotros calificáis de fascista, nosotros, a pesar 
de discrepar ideológicamente con ellos, creemos que no 
es asi.

Además, no se puede hablar en hipótesis, como lo 
hacéis en vuestro manifiesto, de “ IN C O N T R O L A ­
DOS” , en cuanto sólo hoy vamos a señalar dos casos: 
uno de ellos ocurrido en el término municipal de Sar- 
dañola-Ripollet, en que una misteriosa ambulancia sa­
nitaria abandonó los cadáveres, bárbaramente masa­
crados, de doce militantes de las Juventudes Liberta­
rias. El otro, con la desaparición de nuestro compañe­
ro Alfredo Martínez, secretario del Frente de la JU­
V E N TU D  R E V O LU C IO N A R IA  de Cataluña y  mili­
tante de las Juventudes Libertarias de Barcelona. Asi, 
pues, ese lenguaje no es propio de un organismo juve­
nil que tanto habla de unidad y que sólo emplea, para 
desvirtuar cosas que tienen que ser juzgadas con más 
sinceridad y  sentido de responsabilidad, camaradas de 
la Ejecutiva Nacional.

En una palabra: rechazamos estas conversaciones de 
Comité a Comité y os PRO PO NEM O S que se cele­
bre un CONGRESO de vuestra organización y otro de 
la nuestra, y que sea él, recogiendo el sentir unánime de 
toda la juventud, quien elabore las bases de nuestra 
unidad.

Ha llegado la hora de no lanzar más palabras so 
bre la unidad juvenil, sino llevarla a la práctica con 
hechos concretos y terminantes.

Las Juventudes Libertarias saludan en el camino de 
la Revolución a todos los jóvenes socialistas unificados.

Por la F. I. J. L.,

E L  C O M ITE  PE N IN S U LA R
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(Viene de la página primera.)

ticlpación o estaban comprometidos en la revuelta, se escondían, aprovechando todos 
los medios fácUes para ello; verbi gracia, nn hermano en nn alto cargo oficial, ana 

Embajada, etc., etc. Otros, los que conocían el período de gestación orgánica del fas­
cismo para implantar su dictadura, y que gracias a  su cobardía manifiesta dieron 
tiempo a que los traidores se levantaran contra el pueblo, aplaudían hipócritamenlo 
todo lo que los trabajadores hacían, y con un énlasb desmedido, que rayaba en la 
ridiculez, se antotUdaban de ser más revolucionarios que todos los revolucionarios 

juntos.
Así han transcurrido diez meses, diez meses de plena lucha intema y externa, diea 

meses de sacrificios cruentos, diez meses durante los cuales la clase trabajadora ha 

dado todo lo que humanamente puede dar; pero decíamos: ¡LA  H ISTO RIA  SE QUIE­
RE REPETIR!, y esta nueva vuelta es la historia de la contrarrevolución, que de nue­

vo pretende apoderarse de España.
Los que en un principio, cobardes e impotentes, vitoreaban todo lo que los traba­

jadores hacíamos, han ido socavando el terreno, restando, por medio de la insidia y  to 
arbitrariedad, todas las conquistas sociales. Pero todo tiene su fin. Creer que la Re­
volución española ha de tener el mismo resultado que la francesa, es un error. Creer 
que se ha de repeUr el “Muro de los Federados”, es pretender anlquUar al noventa y 
cinco por ciento de los españoles. Nosotros no hemos llegado en algunos asuntos hasta 
donde llegó la Comuna; pero sn magnífica historia, con sus faltas y  sus aciertos, nos 

ha de servir de lección.
Hay quien dentro de la España “ republicana” desea con sanguinario fervor resu­

citar un Thlers, que acabe con todo lo que de noble y sano tiene esta lucha. Hay quien 
desea volver a tepresenUr la macabra escena del cementerio del Pére Lachaisc, donde 

mujeres y niños, jóvenes y ancianos, hombres de Ideas Uberales, pagaron con sus 
vidas la grave falta de querer para todos una sociedad de Justicia, Fraternidad e 

Igualdad.
Estemos, pues, ante nn dUema. Los trabajadores se han de dar cuenta de que los 

juegos poliUcos que se han sucedido en estes últimas semanas tienen una trascen­
dencia histórica de gran responsabilidad, EUo nos viene a  demostrar qne U  unidad 
entre la clase trabajadora se hace más precisa en estos momentos, cnando agentes ex­
ternos y ocultos de nuestra vista influyen de una manera decisiva en los acontecimien­
tos qne se suceden en nuestro suelo. Nosotros reclamamos U  Independencia de nues­
tra patria contra las potencias invasoras y contra las potencia# influyentes en la po­

lítica de nuestro país.
Contra unas luchamos por medio de las armas. Contra otras hemos de luchar por 

medio de una unidad revolucionarla que haga impenetrable U  coacción y la influen­
cia de los agentes contrarrevolucionarios.

Las consignas de hoy son:
Unidad revolucionaria C. N , T .-U . G. T.
Frente de la  Juventud Revolucionarla.
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Después de diez meses de lucha

Una posición enemiga batida con insistencia por 
los tiros certeros de las armas antifascistas.

Ayuntamiento de Madrid
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9 A R C E L O N A

EN LA P ES A D ILLA
Los sombrosos árboles, que vie­

nen a ser como un símbolo de la 
ciudad, han sido regados profunda­
mente con la sangre de sus hijos. 
Han cobijado esta vez sus verdes 
cópulas una población, no ya alegre 
y confiada, como de costumbre, aun 
ea aquellos alarmantes movimientos 
en que el enemigo sembraba de do­
lor sus amplias avenidas, sino una 
radiada de frenéticos delirantes, a 
quienes el hálito homicida que los 
facciosos esparcieron por esta tierra 
ha debido producir lamentables per­
turbaciones.

Porque estamos convencidos de 
que ningún verdadero antifascista 
ha podido desear que sucedieran los 
trágicos acontecimientos. Han esta­
llado ciegamente, absolutamente, 
cuando más atentos se hallaban los 
trabajadores a prestar su apoyo a 
los pueblos hermanos que sufren los 
encarnizados ataques del enemigo. 
Y  la convulsión ha prendido en to->, 
dos los cuerpos como un aura epi­
léptica subversiva.

Ahora nos contemplamos los unos 
a los otros los camaradas salvados 
de la ondada furiosa con una cris­
padura de dolor que difícilmente 
podrá ser borrada.

Pero, ¿es posible que haya suce­
dido todo esto?

¿Tendrá nuestro pueblo que so­
portar también la fatalidad de las 
familias desavenidas, aun en el se­
no de aquellos a quienes unieron 
desde un principio las mismas in­
quietudes e iguales desgracias?

Hermanos de todos los colores, de 
todas las ideas, que de esta otra pai^ 
te que hemos llamado de liberación 
os encontráis armados: Si verdade­
ramente tenéis en tan poco aprecio 
vuestra propia vida y os importa po­
co la de vuestros semejantes, id a 
sacrificaros en la única ara donde 
encontraréis, por lo menos, una he­
roica, justa y humana interpreta­
ción a vuestros impulsos. Id a ofre­
cer ese vuestro ardor de combatien­
tes a aquellos otros hermanos ejem­
plares que están pasando todas las •

calamidades que la guerra trae con­
sigo.

Y  nosotros contengamos las plu­
mas dentro de la discreción debida, 
para no despertar recelos que de­
bieran estar ya bien apagados.

Hemos procurado siempre desde 
estas páginas mantener el tono cor­
dial que creemos debe darse a las 
relaciones establecidas entre todos, 
absolutamente todos, los sectores 
antifascistas.

En mérito de nuestra conducta y 
de nuestra solvencia moral pedimos 
a todos los compañeros que no se es­
tablezca veto alguno para nadie que 
ostente un carácter marcadamente 
antifascista.

Y  que se tengan también las len­
guas : que no se diga más de aque­
llo que buenamente no hurte la sen­
sibilidad dolorida de los que se de­
jaron arrastrar por la trágica vento- * 
lera, sin odios ni rencores.

No sigamos más por el camino de 
mostrar al faccioso que espía las en­
trañas desnudas de nuestros desati­
nos. Se le han radiado demasiados 
datos que es preciso borrar inmedia­
tamente, dándole la sensación de 
que la España libre sabe sobrepo­
nerse a sus íntimos dolores y pro­
sigue con toda resolución la obra 
civilizadora que le compete.

Pensemos en que hay que arro­
jar del país a los invasores enemi­
gos y que todos hemos de hacerlo 
juntamente, con un esfuerzo moral 
insuperable, para demostrar tam­
bién a los que de fuera nos contem­
plan que este pueblo es capaz, como 
el que más, de llevar a cumplimien­
to sus propios destinos.

Sobre la noble sangre de todos 
los hermanos caídos en las distintas 
convulsiones de la Revolución, ju­
remos que nunca más han de ser 
empleadas las armas contra los que 
a nuestro lado luchan. Vayamos in­
mediatamente con ellas a redimirnos 
de esta locura fratricida en los fren­
tes de batalla, contra el único enemi­
go común: el fascismo.

bes?, en la época dolorosa de la 
siembra, y hoy, cuando todavía no 
estamos en la época de recolec­
ción, tú ya estás recolectando.

Sigues, pobre hombre, todo lo 
contrario al magno axioma “ de ser 
los primeros en sembrar y los últi­
mos en recoger” .

Y  si eras ayer, en el ayer álgido 
de la lucha, uno de la selección mag­
nifica de “ nada menos que todos 
unos hombres” , bien pronto te has 
olvidado que no hace mucho tiem­
po recorristes los caminos de Espa­
ña perseguido, lacerado, roto de 
cuerpo y roto de alma, sangrantes 
los pies por las espinas de las tro­
chas y descompuesta la faz por el 
hambre. Y  que hubieras muerto si 
aquellos compañeros (ios parias del 
terruño) no te hubiesen dado parte 
de su pobre merienda y descanso 
en sus pajares, mientras ellos vigi­
laban para librarte de las garras de 
loa buitres tricornianos.

Lo has olvidado pronto, y  como 
tú piensas hoy pensaron otros que

. quizá descansen para siempre baja 
el signo de una maldición perpetua. 
¡Cuidado, mucho cuidado, que esa 
vanidad es el “ principio de todos los 
tiranos” !

Rectifica. Para el coche, y  en esc 
hueco coloca a ese anciano, que no 
puede caminar más, que se cae, que 
desfallece, y  no pienses en que él te 
pague, que él tiene buena moneda: 
el agradecimiento.

Rectifica. Para el coche y recoge 
a esas pobres mujeres que, cansinas, 
están tiradas como fardos a los már­
genes de la carretera. No me hables 
de prisa, que si te encontraras un 
general irías en la capota porque él 
no anduviera. Para el coche, pobre 
hombre, y recoge a los verdaderos 
lacerados de la lucha, al pueblo de 
siempre, que tú, al fin, la guerra te 
da dolores, pero también te da lo 
que nunca tuvistes. ¿Me entiendes?

Antonio PEDRAZA, 
Comisarlo de Sanidad.

77 Brigada.
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¡ Ayuíía a JUVENTUD L IB R E !
‘JUVENTUD U B R E ” ES EL SEMANARIO DE LA  JUVEN­

TUD REVOLUCIONARIA

JUVENTUD U B R E  es el semanario de la Jnventnd Bevolacíonaria de España. La 
afirman las innumerables cartas que recibimos de los más apartados rincones del te­
rritorio leal y esas felicitaciones y donativos de los combatientes de los distintos fren­
tes de la Revolución.

Pero JUVENTUD LIBRE, que hace una edición de 20.000 ejemplares ^atnitos para 
los frentes, pierde semanalmente una cantidad aproximada de 3.000 pesetas. JUVEN­
TUD LIBRE, que no tiene otros ingresos que los que su venta nos proporciona, apar­
te los donativos, está en peligro. Peligro de desaparición si no acuden todos los 
amantes de la Revolución en su ayuda.

Se dan. además, otras agravantes. JUVENTUD LIBRE se tira en máquinas planas. 
Máquinas que suponen un gasto exorbitante. V  sin papel, ya que el papel de resma 

es caro y existen pocas cantidades. Lo que siempre permaneció en nuestro interior, lo 
sacamos a la luz del día, porque supone para nosotros U  pérdida o la  superación de 
nuestro querido semanario JUVENTUD LIBRE.

Los frentes han r«q)ondldo siempre. Su ayuda ha llegado, generosa, en todas las 
etapas difíciles de nuestro periódico.

Continuando la lista de donativos, pnbUcamos hoy los llegados esta semana;
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Pesetas.

LECCIONES DE H O Y
Para el coche, nüevo rico, para el 

coche y  da acceso a él a esa pobre 
mujer, sin duda compañera de un 
caído, o a esa anciana que, agotada 
ya por el dolor y  el trabajo, va por 
los caminos del mundo cantando sus 
miserias.

Para el coche y ponte recto en él, 
como ayer estuviste cuando tenias 
que pasar el dia sentado sobre e! 
asiento de cemento de las Comisa­
rías, o como cuando estabas espe­
rando turno para coger el rancho so­
brante del cuartel (¡que de todo 
hay!)

Para el coche, que aún no has lle­
gado a la zapatilla de Napoleón y- 
vas adelantado, muy adelantado, ha­
cia la insensibilidad de los Nerones. 
El fajo de billetes que llevas en el 
bolsillo izquierdo te tapa el corazón,

y ya hace tiempo que no lo utilizas 
como estación receptx^ra de los dolo­
res del prójimo. Esa visera, echada 
a la cara, de tu gorra de plato, hace 
que mires al suelo y no a la inmen­
sidad del horizonte. Por eso eres tan 
pequeño como la dominación de tus 
miradas. Por eso te has saturado de 
pequeñeces, de bajas pasiones, y no 
de las cosas grandes de la Natura­
leza. Tira atrás tu gorra, que te tapa 
los ojos a los dolores del mundo, y 
ese vehículo de transmisión del al­
ma, para recoger los dolores de tus 
hermanos, sufre una anquilosis por 
su inactividad. Y  tú, igual “ militan­
te”  de este u otro partido, que llevas 
para estar a la moda pantalones 
grises y chaquetilla de cuero, para 
el coche; también tú, que hasta 
ayer no se te conocía, ¡ayer!, ¿sa-

Juventudes Libertarias 
de la Barriada Cen­
tro (Madrid) ............  1,665

Acracio Ruiz ................. 50
Un grupo de refugiados 

de Fernán-Núñez, con 
residencia en Manza­
nares, por mediación 
del compañero Juan
Melero ...................... 100

José Campos González,
82 Brigada Mixta, se­
gundo batallón, cuarta
compañía ..................  15.50

39 Brigada, tercer bata­
llón “ Sigüenza” :

Pablo Zafra Navarro....  100
Antonio Castillo ..........  50
Tomás Silva Cruz.........  25
Ramón López Jiménez... 25
Ciríaco Gil Gil..............  25
Francisco Maclas Ra­

mos ...........................  5
Amador S. Cabellos......  10
Pedro Criado Maroñas... 10
Juan Marín ..................  lo
Maruja O liva ................. 5
Jaime Lurueña Torres,., 25
Ladislao Benito ...........  15
Juventudes Libertarias

Pesetas.

de Canet lo Roig (Cas­
tellón) ........................

Unos compañeros del 
Frente del Jarama:

José Nogales Gil.............
Juan Alfonso ..............
Antonio Nogales ..........
Tomás Nogales ...........
Sebastián Chabe Leal.... 
Francisco Leonés Tejero.
Andrés Moreno ..........
Manuel Lorenzo Avella­

neda ..........................
José Castillejo ..............
Antonio Ramos ...........
Enrique Gallego .........
José Martínez ...............
Julián Ortiz ................
Salvador Moya ............
Laureano Domínguez ...
Daniel Falcós ...............
Antonio Alvarez ..........
Manuel Rubio ..............
Rafael Guerrero ...........
Aniceto Murillo ..........
Manuel Gómez ............
Antonio Quesada .........
Manuel Ruiz ................

25

(Se continuará.)Trabajadores ¡ V I V A CO!
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DESDE LOS F R E N TE S  DE B A T A L L A
.• « « I _  ̂ . A  Aa An rsira TTlDn>

p i n c e : i_a d a s
Hay demasiados magníficos co­

ches ambulancias en la retaguardia.
Sin duda haciendo servicios pre­

cisos.
En los campos de batalla se lu­

cha, se vence y se muere.
Y  hay heridos.
Heridos, a quienes tenemos la 

obligación ineludible de atender.
Su vida es sagrada.
Así lo entienden los camilleros, y 

por eso exponen sus vidas, corrien­
do a recogerlos en el fragor de la 
pelea, para trasladarlos rápidamen­
te al puesto de socorro más pró­
ximo.

Así lo entendemos todos.
Menos quien tiene la obligación 

de entenderlo.
Los heridos, una vez realizada la 

primera cura, deben ser trasladados 
a los hospitales de retaguardia.

Pero con garantías de comodidad.
Lo requiere su estado.
Una imprudencia puede costar 

una vida.
Una vida de héroe.
Precisa en estos momentos.

Hay demasiados cobardes para 
matar a un héroe.

Y  matarlo es emplear para su 
traslado camiones de carga, sin más 
que unos colchones y unas man­
tas.

Por carreteras malas, estos ca­
miones, hechos sin estabilidad có­
moda de ninguna clase, saltan.

Saltos que zarandean al herido.
Y  precisa quietud.
Sufre, necesitando reposo.
Las heridas se abren.
La hemorragia.
Y  la muerte.
Se ha dado un caso, y  basta.
Las ambulancias han de estar en 

el frente.
Si no hay bastantes, se buscan.
O se construyen.
Todo menos que mientras las ca­

rreteras están frecuentadisimas de 
turistas en flamantes coches y las 
ambulancias en la retaguardia, en el 
frente muera un héroe por falta de 
un medio cómodo para su traslado 
al hospital.
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Del Irenfe de Gua<jala¡»ra

Dos días de permiso
Son cincuenta y tantos dias los 

que llevamos en este frente. Nues­
tra moral es intachable, nuestro sa­
crificio por la guerra -y la Revolu­
ción es tan propio de nosotros, obre­
ros que siempre hemos luchado con 
fe y ahinco en pro de las reivindi­
caciones proletarias, que en estos 
momentos no podían ser menos 
nuestros entusiasmos y nuestro tra­
bajo arduo, sin reparar horas, ni en 
todo cuando haya que sacrificarse 
en pro de esta guerra inhumana y 
cruel, que nos han hecho aceptar 
esos traidores, que vergüenza nos 
da que se llamen españoles, porque 
si lo son, no tienen conciencia ni sen­
timientos humanos.

Nos han pagado, y nada menos 
que en billetes de a C IEN  Y  DE A 
C IN C U E N TA  PESETAS, y_nos- 
otros no le damos importancia a es­
to de billetes, debido a que no ha­
bíamos salido de las trincheras en 
dos meses. Pero el mando lo quie­
re asi y nos concede un permiso de 
cuarenta y ocho horas.

Salimos de la trinchera. Ya em­
pezamos a disfrutar el permiso. Di­
cho permiso es para trasladarse a 
Madrid, porque el salvoconducto asi 
lo expresa. Pero nos encontramos 
camino de la carretera a muchos 
que también van con permiso. Y  to­
dos seguimos en busca del cruce de 
la carretera de Brihuega. Allí, por 
no perder las costumbres que en 
pueblos y capitales hay, nos pone­
mos en “ cola” , esperando e implo­
rando para que cuando pase un co­
che nos traslade a Guadalajara, y 
de allí ya es más fácil el trasladarse 
a Madrid por el autovía.

Las cosas hay que tomarlas como 
vienen, y vemos cómo transcurren 
las horas y nosotros seguimos tira­
dos en la carretera, sin que hayamos 
tenido la suerte de que nos trasla­
den por lástima a Guadalajara, y 
allí seguimos, y con nosotros el

“ permiso” de que vamos a “ disfru­
tar” .

Nosotros nos preguntamos si no 
habrá coches para los que estamos 
en todo momento exponiendo la vi­
da y tenemos paciencia para esperar 
hasta que llegue uno, y, después de 
muchos ruegos, nos traslade a Gua­
dalajara, después de haber espera­
do tirados en la carretera horas y 
horas.

Llegamos a Guadalajara, y nos 
encontramos con un problema. 
Nuestro valor en dinero todo es 
“ atado” , y  nada menos que en bille­
tes de los grandes, porque así nos 
han pagado.
Nosotros seguimos en nuestro afán 

de ver quién es el que nos cambia 
un billete para poder subir al tren; 
pero son muchas las horas que te­
nemos que pasar para que nos cam­
bien el billete, y, a todo esto, el “ per­
miso”  está corriendo, sin que poda­
mos detenerlo. Por fin nos lo cam­
bian, porque somos combatientes. 
¡ Nada menos! ¡ La suerte que tene­
mos los que luchamos, mientras que

otros aún no han acudido al llama­
miento del Gobierno 1

En Madrid, por no ser menos que 
en Guadalajara, nos encontramos 
con el mismo problema, coa el cam­
bio, y  más aún: que todas las cosas 
están más caras y  nosotros, los que 
estamos luchando, cobramos lo mis­
mo, y  no es que con esto queramos 
cobrar más; pero lo que sí quere­
mos es que no haya tanto S IN VE R ­
GÜENZA EN L A  R E TAG U AR ­
DIA.

Lo  que queremos es que no haya 
tantos mercaderes de la guerra que, 
tratándote de compañero, te estafan 
tan descaradamente. Esto no pue-,’ 
de tolerarse por ningún concepto, y 
nosotros, los combatientes, no esta­
mos dispuestos a que esto se lleve 
por derroteros como los que está si­
guiendo la Revolución española. 
Porque nosotros damos cuanto va­
lemos y sabemos en pro de la gue­
rra y  de la Revolución, mientras en 
la retaguardia la sabotean y se lu­
cran de ella.

¡S i supiérais, compañeros de la 
retaguardia, la decepción que nos 
causáis al ver todas estas cosas, 
que vosotros sois cómplices de ellas, 
aunque no sois del todo culpables! 
De todo esto es una de las mayores 
causas el no haberse hecho la unión 
de las dos centrales sindicales. Aqui, 
en las trincheras, la sangre de todos 
los obreros se mezcla en raudales 
de la misma vertida. El enenu- 
go no entiende de partidps ni or­
ganizaciones, pero sí sabe que los 
que están enfrente son antifascis­
tas, y el único afán suyo es exter­
minamos a todos.

La ametralladora, cuando habla 
en su lenguaje bélico, no mira que 
el uno sea anarquista, socialista, co­
munista o republicano. Esta distin­
ción no la ha tenido en cuenta Iz 
ametralladora del enemigo. Cuando 
en muchas ocasiones discuten los 
problemas con ese partidismo in­
digno de obreros, porque no se dan 
cuenta de que están saboteando la 
guerra y  la Revolución con su po­
lítica partidista y envenenadora, _ y 
también la unión entre los trabaja­
dores. De éstos también tenemos 
buena N O T A  los que son merece­
dores de que se les trate asi por los 
luchadores del frente. Ya_ llegara el 
dia de que hagamos justicia, como 
merece todo aquel que de esta ma­
nera obra.

Es muy lamentable que el comba­
tiente que va con C U AR E N TA  Y 
OCHO^ HORAS DE PERMISO 
gaste C IN C U E N TA en cambiar uno 
de sus billetes.

En el Metro, si quieres pagar, pa

ra que no te echen en cara que mon­
tas sin pagar y  porque queremos 
que a los milicianos no se les trate 
eomo al principio, puesto que he­
mos aceptado el compromiso de ser 
soldados del Ejército Popular, nos 
vemos en la necesidad de esperar, o, 
de lo contrario, marchar a pie. Son 
éstas las cosas que te aguardan en 
la retaguardia.

Lo  mismo te ocurre si vas a al­
gún establecimiento o bar. Así es 
que de la retaguardia te vienes as­
queado y  sin ganas de volver a ella.

,D 'e regreso al frente, el mismo 
problema nos ocupa que más arri­
ba he mencionado: el transporte. No 
son muchos los coches de que dis­
ponen las Brigadas, pero sí es mu­
cha la gasolina que se quema en la 
retaguardia, sin provecho alguno, y 
son también muchos los coches que 
se tienen para pasear y hacer 
OTRAS COSAS, mientras nosotros 
tenemos que esperar horas y  horas 
a que nos quieran conducir al fren­
te, después de haber “ disfrutado” 
del permiso.

Una vez en las trincheras, dos 
compañeros tardan más de lo debi­
do. Me relatan lo que les ha ocurri­
do: En el control de la carretera de 
Guadalajara estaban esperando ho­
ras y  horas, y  después de tanto 
tiempo, por fin pasa un coche, en el 
que iba un “ CO M PAÑERO ”. Los 
compañeros de Asalto dirígense a 
dicho compañero, diciéndole que ha­
bía dos compañeros que precisaban 
marchar al frente, a lo que contes­
tó el que conducía el coche:, “ Que 
suban esas “ compañeras” , refirién­
dole a unas “ niñas cursis”  que allí 
estaban. Y  el coche siguió su mar­
cha, en tanto los que venían al fren­
te permanecieron allí horas y más 
horas, mientras que ese “ señor” , ^  
los que hay muchísimos, seguía 
tranquilamente su marcha DE SA­
CRIFIC IO S EN  PRO  DE L A  
CAUSA.

No quiero seguir más, porque se­
ria interminable nuestra disconfor­
midad con las cosas que están ocu­
rriendo en la retaguardia, y lo de- 
iaremos para otra ocasión, donde 
podamos ESCUPIR  EN  L A  CARA 
A  TODOS LOS QUE T IEN EN  
L A  C U LPA  DE QUE ESTEN 
OCURRIENDO TO D AS ESTAS 
COSAS Y  QUE NO TEN G AN  IN ­
TERES DE QUE ESTO SE 
AR R EG LE  Y  M ARCHE COMO 
D E B IA  M ARCHAR.

Antonio CALABUIG  

Frente de Guadalajara, mayo 1937
mos los que luchamos, mientras que ......
........................................................................... ... ^
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Una vista de la popular “ Cuesta de las Perdices” , hoy uno de los frentes donde los heroicos soldados de
la Libertad más castigan al enemigo. AgustinJ
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C o n  los a n a rq u is ta s  se 
puede gobern ar; s in  los 
a n a rq u ista s  se puede go­
bern ar; con tra  lo s a n a r ­
q u ista s  no b a y  se r  h u ­
m an o  que gobierne.
■ i W  ■

Visado p o r  la censura

....................................................... .

D E L  M O M E N T O

HtBLEMOS CLARO! ¿QUIENES SON 
LOS PROVOGADORES?

Por Oaniel B E R B E G A L

Es intolerable, de todo punto intolerable, que en nombre de un partido 
que dice representar una fracción revolucionaria, se proceda de manera 
tan repugnant-e a dividir a los trabajadores, y, lo que es más doloroso aún, 
a que los propios trabajadores disparen sus pistolas entre sí.

Acusamos a los que quieren hacer un partido fuerte a base de disgre­
gar a los obreros enrolados en las dos centrales sindicales. Les acusamos 
de ser ellos los que con intrigas, calumnias y  actuaciones inconfesables en­
frentan a las organizaciones para que la opinión publica, el pueblo hon­
rado, informado tendenciosamente, condene a hombres u organizaciones 
que han sido víctimas de los manejos partidistas de aquellos que enarbolan 
la bandera del “ Frente Popular” .

El caso es, lo interesante es que “ nuestro partido”  imponga sus con­
signas emanadas del extranjero, que tienden a destrozar los anhelos de 
los productores, de los auténticos revolucionarios, que quieren, a la pav 
que luchar contra el fascismo, derrocar el antiguo caserón del capitalismo 
e.ir imprimiendo las nuevas formas de convivencia social.

E l pueblo español es único, es incomparable a cualquier otro pueblo, 
es exclusivamente revolucionario y justiciero, y  por eso no aceptará jamás 
imposiciones elaboradas en el exterior.

España no es Francia ni Rusia. España es netamente original.
¿Por qué ese interés en hacer del pueblo español lo que los trabajado­

res no quieren que sea?
En el plan de ia producción, de la distribución; en una palabra, de toda 

la vida económica de nuestro país, hay dos organizaciones sindicales que 
son las llamadas a regular todas estas actividades. ¿Por qué, pues, ese 
afán descabellado en impedir que estas organizaciones se entiendan?

E l partido comunista—y hablemos claro— , por honradez y por respeto 
a los propios trabajadores, debe de cesar “ ipso facto”  en sus actividades 
•divisionistas y  no continuar sus campañas provocadoras, que traen como 
consecuencia hechos dolorosisimos, como los recientemente ocurridos en’ 
Cataluña.

El pueblo catalán se ha manchado de sangre proletaria. La metralla 
que debía haber servido para lanzarla al enemigo, ha ido a incrustarse en 
los cuerpos de los trabajadores.

El enemigo se regocija, y los que esto han provocado no se dan cuenta 
o no quieren dársela.

i Ha corrido la sangre! ¡ La sangre de los que producen eii el taller, 
en la fábrica y  en el campo 1 y La sangre de los obreros! ¡ La  sangre de los 
verdaderos antifascistas, que se han pasado la vida luchando por la L i­
bertad! Y  todo esto en la misma retaguardia y entre los propios antifas­
cistas.

¿Quién tuvo la culpa? ¿Quién ha sido el culpable de esta dolorosa tra­
gedia ? ¡ A h ! Vuestro egoísmo partidista nos perderá, no a nosotros, a quie­
nes vosotros queréis exterminar, sino a todos, porque el fascismo se apro­
vechará.

Es indignante y  sospechosa vuestra campaña. Sospechosa la actitud 
provocadora de vuestra Prensa, al condenar los hechos acaecidos en Ca­
taluña.

Es sospechosa, porque cuando todavía están excitadas las pasiones, 
cuando aún el humo de las pistolas disparadas no se ha disipado vuestros 
órganos “ Frente Rojo”  y  “ Mundo Obrero" atizan la llama del fuego, ca­
lumniando. acusando irresponsablemente, para que vuelvan las pistolas a 
disparar, para que los ánimos, aplacados ya, debido a los esfuerzos de las 
organizaciones sindicales, se vuelvan a recrudecer.

Toda la Prensa española ha callado los incidentes de Cataluña, y cuan­
do algo ha dicho, lo ha hecho con suma delicadeza. Toda la Prensa, mcr 
nos “ Frente Rojo”  y “ Mundo Obrero” , que, por lo que se ve, no querían 
que asi terminase. No es posible que esto continúe así; no es posible, 
porque fatalmente nos conduciría a la derrota.

El particio comunista debe de rectificar, tiene que rectificar, para bien 
del pueblo español.

De momento, decimos esto. Cuando haya necesidad, hablaremos toda­
vía más claro.

............................................ ............................................................
JUVENTUD LIBRE.— Ibiza, 11.
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E L P O D E R  P U B L IC O  E S T U V O  E N  L A  C A L L E

El proletariado revolu­
cionarlo fué quien le 

volvió a ia vida
Por Mariano C A S A S U S

Apartémonos ahora de considerar el peso especifico de las Imposiciones Interna- 
clónales. Circanseribámont» exclusivamente a lo nacional, desestimando los intereses 
de la democracia, representada en la Sociedad de Naciones, y “los de la clase obrera", 
vinculados a la otra Sociedad de Naciones; la Internacional Comunista.

Abarquemos el ámbito nacional y  observemos—no podrá ser muy objetivamente—
; como la vansaardia de la contrarrevolución intenta abrirse paso. Pero no vamos a re- 
, femnos solamente a lo actual. No. Las raíces de la contrarrevolución se abarran a  
j nuestra fierra inmediatamente después de las elecciones de febrero, El pueblo español 

supera por aquellos días nna etapa de opresión versonzosa. E l triunfo electoral de los 
. partidos izquierdistas da derecho a  suponer que España no caerá en los mismos de­

fectos que el 14 de ^ rU . Tenia ya suficientes pmebas de que la democracia, a secas, 
había sido la culpable de los males posteriores a Ja proclamación de la República. Y  

I los partidos obreros no quieren compartir nuevamente una responsabUidad que les 
había resultado cara en dos años de colaboración.

Salta a primera vista la consecuencia. No era llegada la hora de la intervención 
obrera en el Poder, según las teorías marxistas. Y  el republicanismo asume los man- 

1 dos y el control de la nación. Animado del deseo que sus militantes manifestaron en 
I  las nmas, los partidos republicanos se dedicaron a “contemporizar” . Los trabajado­

res contemplaron cómo los mismos vicios de la democracia burguesa, que habían ca­
racterizado su anterior etapa de gobierno, hacían irrupción nuevamente. Los mismos 
hombres cubrieron los puestos de responsabiUdad. Los mismos hombres, que no habían 
sabido aprender, en la dura escnela de la experiencia, lo que la reacción y el fascismo 
preparaban.

A  los altos mandos del Ejército se envió a  Goded, a Franco, a Mola, a Yague, a 
Aranda; en fin, a todos los traidores del 18 de juUo, Y  los gobernantes conocían per­
fectamente esas maquinaciones. Casares Qniroga permitió que Yagüe saliera de Go­
bernación, después de haberse “choteado” de la República. Y  Franco, el “generalí­
simo", pudo ser destinado a Canarias, como lo fué Goded a las Baleares, gracias a la 
ineptitud, no queremos llamarla de otra forma, de los repubUcanos. En estas condicio­
nes, con la totaUdad del Ejército en contra de la República, el 18 de julio encontró a 
loa republicanos desmantelados, en absoluto, de autoridad. De la autoridad material 
y de la moral, puesto que no podían oponerse a que los trabajadores empuñasen las 
armas.

Y, sin embargo, los republicanos hicieron todo lo posible para qne no se diera ese 
caso. Hubo una dimisión de Gabinete impuesta por las alturas. No podía permitirse 
qne las “turbas” se adueñaran de la calle. Otro equipo ministerial, que duró seis 
horas, hubo de ser sustituido inmediatamente, porque a  sus componentes les fué im­
posible “ trazar el plan de operaciones” .

¿Quién se atreve a decir ahora que el Poder no estaba en la calle? Las masas po­
pulares fueron las que encanzaron el movimiento. En Barcelona, por ejemplo, la fuer­
za pública había adoptado idénticas “precauciones” qne el 6 de octubre. Es decir: 
qne mientras de los cuarteles de Pedralbes bajaban los soldados hacia el centro de la 
capital, los guardias de Asalto estaban formados en los patios de la Jefatura, “espe­
rando órdenes”.

Ordenes que llegaron, sL Los trabajadores, con sus pistolas llenas de herrumbre, 
invitaron a loa guardias a  romper la formación, que habría de entregarles en brazos 
de los militares, y  entonces, cuando la oficialidad rió perdida la partida, montó en 
loa automóvUes y, confundiéndose con las alpargatas de los trabajadores de Cataluña, 
éstos y los guardias lograron vencer al fascismo. “ ¡Nadie se mueva!”, fué el grito del 
Gobierno. Y  si el pueblo hubiera escuchado aquellas voces, Franco hubiese triunfado 
en unas horas. A llí donde el “ ¡nadie se mueva! ” encontró eco, la reacción triunfó. 
Los trabajadores de Jaca, en número de trescientos, con cincuenta pistolas y unos 
kilos de dinamita sustraídos de la fábrica de Sabiñánlgo hicieron frente a todo un 
regimiento dorante catorce horas.

Y  el gobernador de Huesca, que había prometido quinientos fnsiles en nn plazo de 
tres horas, no supo impedir que toda la guarnición de aquella capital aniquilase a  
los trabajadores desarmados y en manifiesta Inferioridad. Y  otro tanto sncedió en 
Zaragoza, según ha expuesto en más de una ocasión, la Organización confederal de 
aquella región. Y  lo mismo pudo suceder en Valencia si no hubiesen intervenido los 
trabajadores revolncionarios de aquella y otras reglones, qne acudieron precipitada­
mente a sofocar la rebelión. Y  en Madrid. Y  en...

El Poder público estuvo en la calle. Y  allí donde no sncedió esto, allí donde los 
gobernantes pudieron “controlarlo”, triunfó la traición, precisamente porque la hi­
cieron muchos gobernadores.

“Lo decimos en todos los tonos y estamos dispuestos a repetirlo tantas veces como 
sea necesario", y, además, serem os demostrarlo. N i ahora ni nunca los trabajadores 
permitirán qne una legalidad que no existió sea invocada por quienes intentaron pac­
tar primero, se inhibieron más tarde y  ahora quieren reivindicarse. Nos conocemos 
todos; todos, también, sabemos a qué atenernos. Y  la sangre, que no es agua, aunque 
haya gentes que lo crean, no se borra como las palabras.

Ayuntamiento de Madrid




